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50º aniversario de la Coronación de la Virgen de las Nieves 

13 de agosto de 2006 – ASPE 
 

HUMILDAD Y ELEVACIÓN. PAZ 
 

1. Acción de gracias al Señor y a la Señora, Nuestra Señora de las 
Nieves. Su devoción data de 1418, y, desde 1839, Hondón de las Nieves 
celebra su fiesta los años impares y Aspe los pares. 

 
• Acción de gracias por tantas cosas. Por la vida, la familia, la fe que 

compartimos.  
 

Todos te deben servir 
Virgen y Madre de Dios, 
que siempre ruegas por nos 
y tú nos haces vivir. 
  (Himno de Vísperas, oficio de Santa María) 
 
 

• En especial, por los 50 años, después de su coronación. 
 
Medio siglo. Media vida larga. Los niños de entonces hoy son padres y 

algunos abuelos… Muchos están aquí. Otros nos han dejado ya. Los 
recordamos, sabiendo que en el cielo son intercesores y abogados 
nuestros. 

 
Algunos somos nuevos en este coro de alabanza al Señor y honor a la 

Señora. Ha crecido, como veis, la familia se enriquece, y estamos 
contentos. Es ley de vida. 

 
A los Obispos de aquel momento, al párroco y sacerdotes de entonces, 

a la Cofradía y a los feligreses del año 1956, se unen, nos unimos hoy 
todos los que hemos venido de cerca y de lejos. 
 
• Agradecemos, de modo especial, la presencia de D. Ángel Rubio y de D. 

Manuel Sánchez Monge. Buenos amigos. Queridos en Aspe. La 
convocatoria de vuestro párroco, D. Fernando. El apoyo de los 
sacerdotes que colaboran con él tan generosamente. El obsequio del Sr. 
Alcalde y su Corporación. Y la presencia de las instituciones y personas 
que, silenciosa pero eficazmente, vienen uniendo esfuerzos y sacrificios 
para que todo resulte bien. 

 
 
 

 
2. Acción de gracias. ¿Por qué? Porque, como dice SAN AGUSTÍN en 

un sermón que meditábamos en la fiesta de San Lorenzo, el pasado día 
10: 

“El puente no se ha derrumbado después de haber pasado ellos; la 
fuente no se ha secado después de haber bebido ellos. 
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Tenedlo presente, hermanos: en el huerto del Señor no sólo hay las 
rosas de los mártires, sino también los lirios de las vírgenes y las yedras 
de los casados, así como las violetas de las viudas. Ningún hombre, 
cualquiera que sea su género de vida, ha de desesperar de su vocación: 
Cristo ha sufrido por todos. Con toda verdad está escrito de él: Nuestro 
Salvador quiere que todos los hombres se salven y lleguen al pleno 
conocimiento de la verdad ”. 

    (Sermón 304, 24) 
 
• Actitud, por tanto, sencilla, humilde, colaboradora, fraterna. Dentro de 

la comunidad parroquial y en el ámbito de la Diócesis y de la Iglesia 
universal. 

 
• Y mirada elevadora, puesta en el cielo, no en la tierra que pisamos y 

que puede llenar de polvo nuestros pies. 
 

Siguiendo de cerca a Cristo: “Si alguno quiere venir en pos de mí”… 
Abnegación, sacrificio y seguimiento cercano. Buscando, siempre y en 
todo, las cosas de arriba. Lo que tiene valor eterno y definitivo. 
 

María, pureza en vuelo, 
Virgen de vírgenes, danos 
la gracia de ser hermanos 
sin olvidarnos del cielo 

    (Otro himno de la Virgen) 
 
• Jesucristo es el Camino, la Verdad y la Vida. Él nos invita a caminar 

por Él y en Él. No quita nada, lo da todo. De la mano siempre de Santa 
María, Hija del Padre, Madre del Hijo, Esposa del Espíritu Santo. 
Señora nuestra coronada. Que nos recibe y atiende –es decir, nos 
escucha y nos cuida con amor de Madre– en esta su Casa, que también 
es nuestra. 
 

“Ella fue en su vida –leemos en la Lumen Gentium– ejemplo de aquel 
amor maternal con que es necesario que estén animados todos los 
que, en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración 
de los hombres” (65). 
 
Es decir, es modelo y ejemplo de todos. Por eso le pedimos:  

“Concédenos, Señor, la valiosa intercesión de la Virgen María, 
cuya gloriosa memoria hoy celebramos, y danos parte en los dones 
de tu amor por la intercesión de aquella a la que hiciste llena de 
gracia”. 

 
Y, con palabras similares: 

 
“Te rogamos, Señor, que venga en nuestra ayuda la intercesión 

poderosa de la Virgen María, para que nos veamos libres de todo 
peligro y podamos vivir en paz”. 
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Correspondemos así al ruego y encargo que nos hace el Papa 
BENEDICTO XVI, que ha concedido generosamente, en este año jubilar, el 
título de basílica menor a vuestra iglesia parroquial de Nuestra Señora del 
Socorro. Del Socorro y de las Nieves son nombres de la misma MADRE, la 
Madre del Buen Pastor, titular de la otra parroquia de Aspe, y Madre de 
todos nosotros. 

 
 

+ Rafael Palmero Ramos  
Obispo de Orihuela-Alicante 

 
 

      


